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Resumen

El acoso sexual es una de las formas de violencia de género más comunes reflejo de la desigual-
dad de poder en las relaciones sociales entre mujeres y hombres. No obstante, existe una tendencia 
por parte de la sociedad, debido a la influencia de variables ideológicas, a no percibir como acoso 
algunos comportamientos, especialmente aquellos más sutiles englobados en la categoría de acoso 
por razón de género. Por tanto, el objetivo de la presente investigación se centró en analizar la reac-
ción social ante el acoso sexual en el ámbito organizacional y la influencia en ella de ideología de 
los observadores desde una perspectiva de género. Para ello, se les presentó un escenario de acoso 
sexual laboral a 200 participantes y se midió variables como la ideología sexista, la aceptación de los 
mitos hacia el acoso sexual y las reacciones ante el mismo (culpa al acosador y a la víctima). Los resul-
tados mostraron una relación entre las variables ideológicas y las reacciones ante el acoso sexual, así 
como diferencias significativas en ellas en función del género del participante. Además, se comprobó 
un modelo en el que los mitos hacia al acoso mediaban la relación entre el sexismo hostil y culpa al 
acosador en hombres y mujeres. Estos resultados mostraron la importancia de ofrecer información 
veraz a la sociedad sobre la verdadera magnitud de este problema y sus consecuencias, así como la 
necesidad de combatir las variables ideologías que lo mantienen y perpetúan. 

Palabras Clave: Violencia contra la mujer, Acoso Sexual Laboral, Percepción Social, Reacción 
Social, Variables Ideológicas.
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Reacciones ante el Acoso Sexual: Influen-
cia del Género, Sexismo y Mitos

La victimización de la mujer a manos del 
hombre ha sido de gran interés para académi-
cos e investigadores debido a la incidencia de 
diferentes formas de violencia contra ellas (Pina 
et al. 2009). Concretamente, el acoso sexual es 
reconocido como una de las formas más preva-
lentes de violencia de género reflejo de las rela-
ciones sociales de poder entre hombres y muje-
res (Krings y Facchin, 2009). El acoso sexual se 
ha convertido en un problema de gran impor-
tancia en la actualidad social, y más concreta-
mente, dentro del ámbito organizacional, como 
consecuencia de la cada vez mayor inclusión de 
la mujer en el mundo laboral (Smith y Konik, 
2011), y de su normalización y frecuencia en 
las redes sociales (Galdi y Guizzo, 2020). 

A pesar de la relevancia actual de este pro-
blema social, no existe una única definición 
del mismo que sea ampliamente compartida. 
En el marco de investigación social, la mayo-
ría de los investigadores emplean la defini-
ción de acoso sexual propuesta por Topa et al. 
(2008): “Una experiencia psicológica basada 
en un comportamiento no deseado, ofensivo y 
amenazante que tiene lugar en el contexto labo-
ral”. De esta se extraen dos ideas importantes: 
se trata de una conducta con componentes de 
carácter sexual, y además, atenta contra la dig-
nidad de la víctima de dicha conducta (Expósito 
et al., 2014). En base a ello, el presente traba-
jo se centra en el acoso por razón de género 
en función de la clasificación realizada por Till 
(1980) y Gelfandet et al. (1995), debido a que 
es uno de los tipos de acoso menos aceptado y 
reconocido socialmente que conlleva un com-
portamiento hostil y discriminatorio hacia las 
mujeres, es decir, a una violencia ejercida por 
los hombres hacia ellas como grupo ya que son 
estas las principales víctimas del acoso sexual 
(Diehl et al., 2012; Herrera et al., 2014). Es este 
sentido, una profundización en el estudio de 
este fenómeno es de completa necesidad para 

dar luz a un problema social que habitualmente 
ha sido y es ignorado, negado o mitificado, ya 
que muchas mujeres han sido socializadas para 
aceptar diversas formas de manifestaciones cer-
canas al acoso sexual, así como, en ocasiones, 
a culparse a sí mismas por ellas (Abal et al., 
2012). Por este motivo, al ser una de los deli-
tos menos reconocidos e informados es difícil 
estimar su incidencia real (Krahé et al., 2008). 
Sin embargo, en 2012, la encuesta realizada 
por la Unión Europea sobre la violencia sobre la 
mujer en los 28 Estados miembros, señaló que 
entre 83 y 102 millones de mujeres han sufri-
do acoso sexual. Asimismo, este estudio desta-
có que el 32% de dichas mujeres lo hicieron a 
manos de un acosador que se encontraba en 
su entorno laboral (por ejemplo, colega, jefe; 
European Union Agency for Fundamental Rights 
[FRA], 2014). En España, estos datos han sido 
apoyados recientemente por la Macroencuesta 
de violencia contra la mujer (2019). Concre-
tamente, se estima que más de 8 millones de 
mujeres han sufrido diferentes tipos de acoso 
sexual––mayoritariamente en forma de miradas 
insistentes o lascivas (30,3%) y contacto físico 
no deseado como, por ejemplo, proximidad 
innecesariamente cercana, tocamientos de par-
tes de su cuerpo o besos/abrazos (17,5%)––en 
algún momento de sus vidas. Además, el aco-
sador principalmente fue un amigo o conocido 
(34,6%) o en segundo lugar, un hombre del 
entorno laboral (17,3%). Estos últimos datos 
son relevantes ya que resaltan la alta inciden-
cia del acoso sexual en el ámbito de trabajo, 
mostrando como éste se inscribe en un contexto 
de violencia contra las mujeres, es decir, lo que 
subyace al mismo es la violencia como instru-
mento de poder de género, de ahí, la necesidad 
de profundizar en el estudio del mismo.

Epistemología del Acoso Sexual

Desde el punto de vista de la explicación 
del fenómeno, éste se podría atajar desde una 
perspectiva feminista: la teoría sociocultural, 
que considera que el acoso sexual es fruto de 
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la desigualdad de género y la ideología sexista 
mantenida en una sociedad patriarcal (Thomas 
y Kitzinger, 1997). Tradicionalmente, se ha pro-
movido una visión del hombre como sustenta-
dor principal de poder y dominancia sobre la 
mujer––quien desempeña un papel sumiso, 
manteniendo así la jerarquía y expectativas de 
rol de género (Diehl et al., 2012; Pina et al., 
2009; Pina y Gannon, 2012). Este concepto, 
de igual modo, se puede trasladar al ámbito 
organizacional, donde se mantienen los roles de 
género y desigualdad. Así pues, el acoso sexual 
sería una forma de gestionar las interacciones 
entre hombres y mujeres, manteniendo la supre-
macía masculina y discriminando a las mujeres 
en el ámbito laboral. De acuerdo con esta teoría, 
los perpetradores intentan intimidar a las muje-
res, especialmente a aquellas que trasgreden el 
rol tradicional y compiten con los hombres en 
ámbitos propiamente masculinos (Pina y Gan-
non, 2012). Estudios previos parecen apoyar la 
teoría sociocultural en la que los hombres ins-
trumentalizan el acoso sexual para castigar la 
trasgresión del rol de género de la mujer o para 
reevaluar su propia identidad de poder como 
hombre (Diehl et al., 2012). 

Factores relacionados con el Acoso 
Sexual

La investigación ha puesto de manifiestos 
diferentes factores que pueden influir en el aco-
so sexual, entre los que se encuentra el género 
del perceptor, la ideología sexista y los mitos 
(Herrera et al., 2014).

En primer lugar, estudios han puesto de 
manifiesto las diferencias entre hombres y muje-
res en la percepción del acoso sexual (Wiener 
et al., 1997), mostrando que las mujeres pre-
sentan una menor tolerancia que los hombres 
hacia el mismo, de tal modo que informan más 
a menudo la presencia de este tipo de situa-
ciones y culpan más al acosador tanto si posee 
igual o diferente estatus de la víctima (Herrera 
et al., 2014; Pina y Gannon, 2012). 

Por otro lado, la literatura ha destacado la 
ideología sexista como un factor relevante en la 
percepción del acoso sexual. Concretamente, 
diferentes investigaciones apoyan la Teoría del 
Sexismo Ambivalente de Glick y Fiske (1996), 
según la cual, el sexismo está formado por 
dos tipos. Por un lado, el sexismo hostil (SH) 
que conlleva la discriminación de la mujer, 
considerándolas débiles y enmarcándolas en 
el ámbito familiar, y por otro lado, el sexismo 
benévolo (SB) que promueve la consideración 
de la mujer de forma estereotipada y limitada 
a ciertos roles, pero que tiene un tono afectivo 
para el perpetrador y tiende a suscitar en éste 
conductas prosociales o de búsqueda de la inti-
midad (Expósito et al.,1998). Así pues, ambos 
componentes del sexismo ambivalente, hostil y 
benévolo, se han relacionado con una mayor 
tolerancia y proclividad hacia el acoso sexual, 
con hostilidad hacia las mujeres y la percep-
ción de un ambiente de trabajo hostil y propicio 
para que se produzca una situación de acoso 
(Russell y Trigg, 2004; Wiener et al., 2010). 

Estudios previos, han puesto de manifiesto 
una fuerte relación entre las medidas de sexis-
mo, las actitudes tradicionales hacia las muje-
res y la presencia de ciertos mitos que existen 
con respecto al acoso sexual. Específicamente, 
dichos mitos son definidos como “las actitudes 
y creencias que son generalmente falsas pero 
amplia y persistentemente mantenidas, y que 
sirven para negar y justificar el acoso sexual del 
hombre hacia la mujer” (Lonsway et al., 2008). 
Ejemplos de tales mitos incluyen la creencia 
de que las mujeres buscan las situaciones de 
acoso con el fin de obtener beneficios persona-
les, así como, dañar al acosador, que disfrutan 
de los actos violentos o que dichos actos sólo 
son cometidos por hombres con algún tipo de 
trastorno (Expósito et al., 2014). En esta línea, 
Lonsway et al., (2008) estudiaron la importan-
cia de los mitos hacia el acoso sexual, encon-
trando que éstos junto con la ideología y actitu-
des sexistas, influían sobre el observador de la 
situación, creyendo que la víctima “deseaba” o 
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“disfrutó” con lo sucedido, o que el “acosador” 
no tenía “intención” de hacer daño alguno. Por 
tanto, estos crean un obstáculo en la percepción 
y visibilidad del acoso e impiden iniciar conduc-
tas de ayuda. 

Todos estos factores descritos anteriormente 
van a influir en la percepción por parte de la 
sociedad de los casos de acoso sexual. De Haas 
y Timmerman (2010) argumentaron que entre 
las razones por las que la gente tiene miedo de 
comunicar una situación de acoso sexual–– en 
España, 39,6% de las mujeres afirma que no 
contó a nadie el episodio (Ministerio de Igualdad, 
2019)–– se encontraban las posibles actitudes y 
reacciones que adopta la sociedad. Así, la litera-
tura previa ha destacado la tendencia a culpar a 
la víctima y no al acosador, la minimización del 
impacto psicológico del problema y de su grave-
dad, lo que promueven una negación o no per-
cepción de la situación como acoso sexual (Gal-
di y Guizzo, 2020; Lonsway et al., 2008; Herrera 
et al., 2014). En relación a ello, se comenzó a 
denunciar que la sociedad habitualmente no 
emprende ninguna acción como consecuencia 
de una situación de acoso sexual en el seno de 
una organización (Ministerio de Trabajo y Asun-
tos Sociales, 2006). Asimismo, cuando se llevan 
a cabo medidas, frecuentemente son destructi-
vas para la víctima, como cambiarla de puesto o 
simplemente tratar de silenciar y ocultar la situa-
ción que se ha producido. Evidentemente, éste 
tipo de reacciones tienen como consecuencia un 
aumento de la tolerancia hacia situaciones de 
acoso sexual (Herrera et al., 2014).

En base a lo anterior, el objetivo del estudio 
es observar ante una situación de acoso por 
razón del género en el ámbito laboral, la rela-
ción entre las reacciones del observador, creen-
cias sexistas y mitos hacia el acoso sexual, así 
como, sus diferencias en función del género. 
En primer lugar, se pretende analizar si existen 
diferencias en función del género en las creen-
cias sexistas, los mitos hacia el acoso sexual y 
en las reacciones hacia el acoso (culpabilidad 

de la víctima y acosador). Concretamente, se 
espera que los hombres tengan actitudes más 
sexistas y mitos en comparación con las mujeres 
(Hipótesis 1a), así como que culpen más a la 
víctima y menos al acosador (Hipótesis 1b). En 
segundo lugar, se examinará el papel mediador 
de los mitos en la relación del sexismo con las 
reacciones ante una situación de acoso sexual 
en el ámbito laboral. Esto es, ante una situación 
de acoso laboral, aquellos con mayores niveles 
de sexismo hostil tendrán más mitos hacia el 
acoso sexual y, en consecuencia, culparán más 
a la víctima y menos al acosador (Hipótesis 2a). 
Además, esta podría ocurrir especialmente en 
la condición donde el perceptor fuese un hom-
bre (Hipótesis 2b).

Método

Participantes

La muestra estuvo compuesta por 200 par-
ticipantes (55 hombres y 144 mujeres) con una 
media de edad de 22.79 (DT = 7.31). De éstos, 
el 3.1% habían completado estudios primarios, 
un 12.8% estudios secundarios y un 84.1% esta-
ban cursando o habían completado estudios 
universitarios. 

Procedimiento 

Se empleó un muestreo incidental llevada 
a cabo en las provincias de Granada y Cór-
doba (España). Dos evaluadoras previamente 
entrenadas solicitaron a los y las participantes 
su colaboración, asegurándoles el anonimato 
y confidencialidad de sus respuestas. Los y las 
participantes accedieron de manera voluntaria 
al estudio en el que, después de cumplimentar 
el consentimiento informado, se les presentó 
una escena que narraba una situación de aco-
so sexual en un contexto laboral, para poste-
riormente, responder a una serie de cuestiones 
para evaluar las variables de interés. El estu-
dio fue realizado de acuerdo con los estánda-
res éticos de la Declaración de Helsinki.
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Instrumentos

Escena de acoso sexual. Los/as participantes 
leyeron una escena de acoso laboral por razón 
de género. En este se presenta un mensaje que 
la víctima manda a una persona conocida con-
tándole la situación de acoso sexual que ha 
vivido (ver Anexo I).

Inventario sobre Sexismo Ambivalente (ASI; 
Glick y Fiske, 1996; Expósito et al., 1998). Eva-
lúa las creencias sexistas con 22 ítems con un 
formato de respuesta tipo Likert de 6 puntos (0 
= totalmente en desacuerdo, 6 = totalmente de 
acuerdo). El inventario mide dos tipos de sexis-
mo: Sexismo Hostil (SH), (p. ej., “las mujeres se 
ofenden muy fácilmente”) y Sexismo Benévolo 
(SB) (p. ej., “las mujeres deben ser queridas y 
protegidas por los hombres”), cuyos coeficien-
tes alfa en nuestro estudio fueron: .92 y .87 res-
pectivamente. 

Escala Illinois de Aceptación del Mito del 
Acoso Sexual (ISHMA; Lonsway et al., 2008; 
Expósito et al., 2014). Evalúa mitos hacia el 
acoso sexual con 20 ítems que presentan un 
formato de respuesta tipo Likert de 7 puntos (1 
= fuertemente en desacuerdo, 7 = fuertemen-
te de acuerdo). Consta de cuatro subescalas: 
Exageración, (p. ej., “Sólo si una mujer pierde 
su empleo, puede tomarse en serio su denun-
cia de acoso sexual”) (α = .80); Motivos (p. ej., 
“Algunas veces las mujeres denuncian que han 
sido acosadas sexualmente para obtener dine-
ro de su empresa”)(α = .89); Heterosexualidad 
natural, (p. ej., “La mayoría de las mujeres se 
sienten halagadas cuando los hombres con los 
que trabajan se fijan sexualmente en ellas”) (α 
= .82); y Responsabilidad de la mujer (p. ej., 
“Casi todos los tipos de acoso sexual termina-
rían si simplemente la mujer le dice al hombre 
que pare”) (α = .80).

Culpabilidad de la víctima (Valor-Segura et 
al., 2011). Medida mediante el siguiente ítem 
con un formato de respuesta tipo Likert de 7 

puntos: “¿Cree que María está exagerando los 
hechos?” (1 = en absoluto está exagerando 
los hechos, 7 = está exagerando mucho los 
hechos).

Culpabilidad del agresor (Herrera et al., 
2014). Medida mediante el siguiente ítem con 
un formato de respuesta tipo Likert de 7 pun-
tos: “¿Cómo de apropiado considera el com-
portamiento de Pedro?” (1 = apropiado, 7 = 
inapropiado).

Resultados

La Tabla 1 muestra las estadísticos descripti-
vos y correlaciones bivariadas de las principa-
les variables usadas en este estudio. 

Diferencias de género en las variables 
ideológicas (creencias sexistas y mitos 
hacia el acoso sexual) y en la reacción ante 
la situación de acoso sexual (culpa a la 
víctima)

Para comprobar si existen diferencias de 
género las creencias sexistas y mitos hacia el 
acoso sexual, se realizó un prueba t Student 
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para muestras independientes con el género 
del participante (hombre/mujer) como varia-
ble independiente, junto con las creencias 
sexistas y mitos hacia el acoso sexual como 
variable dependiente. En línea con la Hipó-
tesis 1a, los resultados mostraron diferencias 
significativas entre hombres y mujeres tanto 
en creencias sexistas como en mitos hacia el 
acoso sexual. En este sentido, hombres (versus 
mujeres), mostraron un mayor sexismo hostil 
t(196)= 4.74, p < .001 (MHombre = 1.78, 
DT = 1.11 vs. MMujer = 1.02, DT = .96) y 
sexismo benévolo t(196) = 4.21, p < .001 
(MHombre = 1.48, DT= .96 vs. MMujer =.90, 
DT = .82). Asimismo, se apreciaron pun-
tuaciones más elevadas en los participantes 
hombres (versus mujeres) en los mitos relacio-
nados con la exageración t(196)= 3.43, p < 
.01 (MHombre = 1.78, DT = 1.07 vs. MMu-
jer = 1.38, DT = .55), motivos t(196)= 3.84, 
p <.001 (MHombre = 2.83, DT = 1.47 vs. 
MMujer = 2.11, DT = 1.02), heterosexuali-
dad t(196)= 3.16, p < .01 (MHombre= 2.65, 
DT = 1.39 vs. MMujer= 2.03, DT = 1.16) y 
responsabilidad de la mujer t(195)= 3.47, p< 
.01 (MHombre= 2.88, DT = 1.49 vs. MMujer 
= 2.17, DT = 1.20).

A continuación, con el fin de analizar si 
existen diferencias de género en las reacciones 
ante la situación de acoso sexual (Hipótesis 
1b), se realizó una prueba t de Student para 
muestras independientes con el género del 
participante (hombre/mujer) como variables 
independiente, junto con la culpa a la víctima 
y al acosador como variables dependientes. 
Los resultados mostraron que los mujeres (ver-
sus hombres) tendían a otorgar menor culpa a 
la víctima t(195) = 3.25, p < .01, (MHombre 
= 2.89, DT = 1.34 vs. MMujer = 2.20, DT = 
1.31), y mayor al acosador t(196) = -2.00, 
p = .04, (MHombre= 5.50, DT = 1.14 vs. 
MMujer = 5.90, DT = 1.27), confirmándose 
la Hipótesis 1b.

Efecto mediador de los mitos hacia el 
acoso sexual en la relación entre sexismo y 
culpa: Diferencias de género

En la Hipótesis 2 se espera encontrar un efec-
to del sexismo hostil en la culpa al acosador y 
a la víctima a través de los mitos hacia el acoso 
sexual, especialmente cuando el participante es 
hombre (véase Figura 1). Para comprobar esta 
hipótesis se realizaron varios análisis de media-
ción moderada (Hayes, 2013; Preacher et al., 
2007). Se utilizó un intervalo del confianza del 
95% sobre la base del método bootstrapping, 
con 5000 repeticiones para el efecto indirecto 
condicionado por el género. El efecto indirecto 
condicional es significativo donde el intervalo 
de confianza no contiene el valor 0. 

De acuerdo con la hipótesis 2, los resultados 
mostraron un efecto significativo del sexismo 
hostil en los mitos hacia el acoso, así como el 
efecto de este mito tanto en la culpa otorgada 
al agresor como a la víctima. Por tanto, tanto 
el sexismo hostil como los mitos hacia al acoso 
sexual condujeron a culpabilizar menos al aco-
sador (véase Tabla 2) y más a la víctima (véase 
Tabla 3) ante una situación de acoso sexual. A 
su vez, los mitos hacia el acoso sexual actua-
ron como mediador entre el sexismo hostil y la 
culpa al acosador y a la víctima independien-
temente del género, es decir, esto ocurría tanto 
cuando los participantes eran hombres como 
cuando eran mujeres.
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Discusión

El acoso sexual es una de las formas más 
prevalentes de violencia contra la mujer hoy 
día, con importantes consecuencias negativas 
para las víctimas tanto a nivel físico, psicológico, 
como emocional, así como para su satisfacción 
y rendimiento en el trabajo y también su vida 
personal (Rospenda et al., 2009).

Un aspecto crucial dentro del problema 
social del acoso sexual se corresponde con el 
papel que ejercen los observadores del mismo 
ya que, tal y como destaca la literatura previa, 

existe la tendencia a percibir el acoso sexual 
como actos sin importancia, ignorando su 
severidad, así como las consecuencias negativas 
que tiene para la víctima. Se podría afirmar que 
en la sociedad actual aún se sostienen actitudes 
de tolerancia, victimizando a la mujer acosada 
por sacar a la luz determinados actos que 
ocurrieron en el pasado, y tratando de exorando 
al perpetrador (Diehl et al., 2014). Un ejemplo 
palpable lo hemos tenido recientemente en 
España con el caso de Placido Domingo, donde 
ha salido personajes cercanos al cantante que 
han resaltado sus méritos profesionales como 
si eso le exonerara de conductas inapropiadas. 
Por ello, el presente estudio ha analizado la 
influencia de diferentes variables ideológicas en 
la reacciones de personas, que forman parte de 
nuestra sociedad ante un caso de acoso sexual 
por razón de género.

Para ello, el primer objetivo del estudio fue 
observar las diferencias entre las variables de 
interés en función del género del participante. 
Tal y como se esperaba, hubo diferencias 
significativas entre hombres y mujeres en todas 
las variables de interés. Así pues, los hombres 
en comparación con las mujeres presentaban 
mayores puntuaciones en los mitos hacia el 
acoso sexual, así como mantenían mayores 
creencias sexistas, tanto hostiles como 
benévolas (Garaigordobil y Aliri, 2011a; 
Lonsway et al., 2008). Además, las participantes 
mujeres culpaban menos a la víctima y más al 
acosador a diferencia de los hombres (Herrera, 
2015). Estos resultados pueden ser explicados 
debido a que el acoso sexual, al ser un acto 
que pretende mantener la jerarquía establecida 
por el patriarcado, es una forma frecuente de 
violencia del hombre hacia la mujer (Pina et 
al., 2009). Y dado que ellas son las principales 
víctimas de diferentes formas de violencia de 
género, este hecho puede dar lugar a que 
las participantes mujeres empaticen y se 
identifiquen en mayor medida con las víctimas, 
aprecien las conductas como propias de acoso 
sexual, culpando más al acosador ya que 
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pueden sentir que una situación semejante les 
podría ocurrir en un futuro (Miller et al., 2011).

Con respecto al segundo objetivo, se 
pudo comprobar la influencia del sexismo 
hostil junto con el género del participante 
en la culpa al acosador y a la víctima, a 
través de los mitos hacia el acoso sexual. 
Así pues, cuando los participantes, tanto 
hombres como mujeres, eran más sexistas 
y sostenían creencias de que hay motivos 
superiores por los que la mujer se ve envuelta 
en situaciones de acoso, culpaban menos al 
perpetrador y más a la víctima. Este resultado, 
especialmente en relación a los hombres, es 
congruente con investigaciones previas en las 
que se han mostrado que el sexismo hostil 
motiva el mantenimiento de los estereotipos 
tradicionales y de la supremacía masculina, 
al mismo tiempo que la tolerancia hacia el 
acoso y la proclividad hacia el mismo (Diehl et 
al., 2012; Glick y Fiske, 1996). No obstante, 
en cuanto a las mujeres, diferentes estudios 
han puesto de manifiesto que las personas 
que se socializan en una sociedad patriarcal, 
adquieren una serie de creencias, valores y 
mitos relativos a los roles de género que son 
ampliamente compartidos y establecen como 
deben funcionar las relaciones entre hombres 
y mujeres. Este hecho puede llevar en última 
instancia a justificar o legitimar la violencia 
contra la mujer (Pina y Gannon, 2012). En 
esta línea, Diehl et al., (2014) señalan en su 
trabajo, que la información sobre el significado 
de acoso sexual y sus graves consecuencias, es 
una táctica que reduce tanto los mitos hacia 
el acoso sexual como la proclividad a acosar 
(Hamilton y Yee, 1990). Por lo tanto, reducir 
las creencias sexistas así como los mitos 
hacia el acoso sexual es una tarea necesaria 
para combatir esta forma de violencia contra 
las mujeres, ya que cuando están presentes 
promueven una mayor legitimación del acoso 
sexual, independientemente del hecho de ser 
hombre o mujer. 

Finalmente, a pesar de los datos que aporta 
el estudio, es importante señalar las limitacio-
nes del mismo, y la más importante está relacio-
nada con la elección de la muestra, compuesta 
principalmente por estudiantes de psicología, 
por lo que resulta difícil la generalización de 
los resultados a la población general. No obs-
tante, esta limitación, también podría ser una 
fortaleza del estudio, al poner de manifiesto la 
influencia de determinadas variables en la per-
cepción del acoso sexual en un grupo con un 
nivel cultural medio, o medio alto, y que serán 
los profesionales del futuro, pudiendo reprodu-
cir los mismos patrones que tratamos de erra-
dicar para acabar con las desigualdades entre 
hombres y mujeres, así como con las diferentes 
formas de violencia contra las mujeres, entre 
las que se encuentra el acoso sexual.

Poder mostrar la prevalencia de mitos en 
este colectivo, así como la influencia de esta 
variable en la percepción del acoso sexual, 
resulta esencial para el diseño de estrategias 
destinadas a desactivar dichos mitos, y revertir, 
en la medida de lo posible, las situaciones tan 
injustas y negativas por las que pasan millones 
de mujeres en todo el mundo.

A modo de conclusión, el estudio pone de 
manifiesto que una de las posibles causas de 
la escasa visibilidad del acoso sexual, de su 
obstaculización, e incluso perpetuación puede 
encontrarse en las actitudes, comportamientos 
y decisiones por parte de los observadores de 
la situación de acoso sexual hacia todos los 
agentes implicados en el fenómeno (víctima y 
acosadores). Especialmente en la actualidad, 
donde vemos cómo día a día en medios y 
redes sociales se produce una normalización 
de los comportamientos de acoso, lo que 
supone un riesgo ya que puede incrementar la 
participación en conductas de acoso sexual, la 
culpabilización de las víctimas del acoso sexual 
y, a su vez, desalentar la intervención de los 
espectadores (Galdi y Guizzo, 2020). Por tanto, 
la prevención del acoso sexual (e.g. campañas 
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de sensibilización e información a través de 
charlas, folletos, jornadas, etc.), así como la 
realización de acciones formativas en materia 
de igualdad es esencial, ya que podría permitir 
el desarrollo de una mayor identificación del 
fenómeno y consecuencias negativas del mismo, 
de su denuncia y erradicación principalmente 
en el contexto laboral, lugares donde aún hoy 
día continua existiendo una gran desigualdad 
entre hombres y mujeres (Expósito y Herrera, 
2015). En esta línea, nuevas campañas como el 
#cuentalo (#metoo) utilizan las redes sociales 
como medio de prevención ––no perpetración–– 
de la violencia contra las mujeres. A pesar del 
bajo porcentaje de víctimas que utilizan este 
medio para contar su experiencia (Ministerio de 
Igualdad, 2019), nuestro estudio apunta hacia 
que hacer visible el testimonio de víctimas, no 
únicamente resalta este problema social, sino 
que también, especialmente en mujeres, podría 
promover la empatía. En última instancia, este 
mecanismo podrían actuar amortiguando el 
efecto del sexismo y los mitos en las reacciones 
hacia víctima de acoso sexual.
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Anexo I. Escena de Acoso Sexual 

¡Hola!

¿Qué tal? ¿Cómo estás? Quería contarte algo 
que me ha pasado con Pedro, mi compañero, y 
no sé muy bien cómo interpretarlo. La semana 
pasada en la reunión anual de la empresa en 
la que trabajo, presente un proyecto. A finalizar 
Pedro me dijo que iba muy guapa ese día y que 
le gustaba tener mujeres tan atractivas como 
yo en la empresa. Yo me quede sorprendida. Él 
empezó a bromear y me dijo que como somos 
las mujeres, tan frías en las relaciones sociales al 
igual que había demostrado en la presentación 
de mi trabajo. Tras este comentario, sonriendo 
me insinúo que podríamos reunirnos para ayu-
darme a sacar mi proyecto adelante. 

En definitiva, te cuento esto porque realmente 
no sé cómo interpretarlo. ¿Qué opinas?


